
 

 
 
  

 

 

Sirvent (2000), dice que los sistemas religiosos, en su conjunto, no podemos 

decir que conforman familias jurídicas, puesto que no comparten una misma 

tradición, la característica que los distingue y que los hace objeto de nuestro 

estudio en un apartado diferente al de las familias jurídicas que hemos 

analizado, es que dichos sistemas no hacen una distinción entre el derecho civil 

y el derecho o normas de carácter religioso. 

 

El sistema religioso más trascendente es el musulmán. Los musulmanes profesan 

la religión islámica, se ubican en Arabia, tienen su fundamento en el Corán y fue 

fundada por Mahoma. 

 

Aunque se ha considerado a los árabes como una sola raza, históricamente, los 

escritores árabes han establecido tres razas diferentes: 

 

Raza de los árabes primitivos. Esta raza es descendiente de Sem, hijo de Noé, e 

incluye tanto los pueblos árabes anteriores, como los extintos antes de que 

apareciera su fundador Mahoma. Son los denominados Al-Ariba. 

 

Raza de los árabes Muteariba. Esta raza son los árabes que se han hecho árabes, 

pues llegaron a Yemen y de ahí se trasladaron hacia otros lugares. 

 

Raza de los árabes Mustariba. Esta raza está integrada por los sucesores de 

Ismael, hijo de Abraham. Los Mustariba, se encontraban en Arabia y de ahí se 

extendieron también hacia varios lugares y se les llegó a conocer como 

Ismaelitas. Las tribus que se encontraban alrededor de la Meca y en concreto, la 

tribu de los Koreichitas, pertenecieron a esta raza, de la que surge su profeta 

Mahoma.  

 

ANTECEDENTES HISTÓRICOS 



 

La forma de estructura de los árabes en tiempos antiguos era solo en grupos de 

familias que conformaban tribus, y esas familias tenían que respetar a un 

patriarca o sheik, que era un anciano de la familia. Cuando debían pelear, todos 

los hombres de la tribu lo hacían bajo la autoridad de un jefe o emir.  

 

Antes de que Mahoma instaurara el islam, los árabes creían en muchos dioses, 

o lo que ellos llamaban Djinns o genios invisibles, y tenían en La Meca, un lugar 

destinado para venerar a sus ídolos. Era un lugar considerado como un santuario 

en el cual existía una gran piedra negra en el templo de la Kaaba; es decir, lo que 

en árabe se traduce como “casa cuadrada”. Justamente quienes vigilaban este 

templo eran los Koreichitas, tribu a la que pertenecía Mahoma, y que estaba 

ubicada cerca de la Meca. Además, los Koreichitas eran reconocidos en todo 

Arabia gracias a las visitas que realizaban los peregrinos hacia la Meca. 

 

Mahoma nace en la Meca en el año 570, sus padres fueron Abdallah y Amina, 

integrantes de la Tribu de los Koreichitas; y en la solemne celebración que llevan 

a cabo los árabes para festejar la llegada de un hijo varón, el abuelo insiste en 

que no se le dé cualquier nombre al recién nacido, sino que se le llame Mahoma, 

que significa el alabado o el glorificado, puesto que aseguraba que dios le tenía 

destinado algo realmente grande, y, por supuesto, no se equivocó. 

 

Los padres de Mahoma mueren cuando él aún es muy joven, su padre fallece a 

los dos meses, después de su nacimiento, y su madre, fallece cuando él tenía seis 

años. Quien se hace cargo de Mahoma a la muerte de sus padres es su tío, Abu 

Talif,  quien precisamente, era el jefe de los Koreichitas. 

 

Mahoma vive con su tío hasta la edad de 12 años, cuando empieza a dedicarse 

al comercio y decide ir a vivir a un monasterio en Siria donde un monje, 

asombrado de los talentos de Mahoma, siendo tan joven, le augura un gran 

porvenir y le dice que lleva el sello de la profecía, que se trataba de una marca 

entre sus hombros, que ya habían tenido otros profetas pero que el de Mahoma 

era mucho más acentuado. 



 

 

Cuando Mahoma regresa a la Meca, después de dos años de haber realizado ese 

viaje, participa en la segunda guerra denominada “del crimen” o “de la violación 

al mes sagrado”, donde Mahoma solo participa recogiendo las flechas que 

utilizaban sus enemigos en contra de los Koreichitas para entregarlas a sus tíos, 

que sí tomaban parte activa en la batalla. A los 25 años contrae matrimonio con 

una mujer de nombre Kadija.  

 

Hasta los 40 años, Mahoma no había predicado aun a los árabes ni había sentido 

la necesidad de hacerlo, hasta que un día, mientras se encontraba resguardado 

en una cueva, según la leyenda, se le aparece el arcángel Gabriel y le informa 

sobre la gran misión y encomienda que tiene para con el pueblo árabe. 

 

Mahoma le contó a su esposa lo que había ocurrido y esta le creyó, siendo la 

primera persona musulmana en la historia de la humanidad y a ella le siguieron 

otros miembros de la familia de Mahoma. Así, Mahoma empieza a predicar, o 

más bien a manifestar lo que, de acuerdo a la historia, le transmitía el arcángel 

Gabriel, creando así el famoso documento del Corán. 

 

Mahoma designa a su religión con el nombre de Islam, que quiere decir 

“sumisión a la voluntad divina” y los miembros de esta religión se denominan 

musulmanes, que significa “creyentes”. Nunca se designan como seguidores de 

Mahoma, pues a él solo se le considera como un profeta, pero no como a un 

dios. 

 

Los cinco pilares en la religión del islam, son los siguientes: 

 

La profesión de fe (Shahadah). No hay más Dios que Alá y Mahoma es su profeta.  

 

La oración (Salat). Es necesario hacer oración 5 veces al día, a la misma hora, en 

dirección a donde se encuentra La Meca. 

 



 

El ayuno (Siyam). Se debe ayunar durante el mes del Ramadán, uno de los meses 

del calendario lunar de los musulmanes. El ayuno se lleva a cabo desde el 

amanecer hasta el ocaso. Por supuesto, las personas que estén pasando por 

alguna enfermedad, las mujeres embarazadas y los niños, no están obligados a 

ayunar durante este mes. 

 

La limosna (zakát). Es necesario otorgar limosna para ayudar a los más 

necesitados, quedando claro, para los seguidores de esta fe, que Dios es el único 

dueño de todo.  

 

La peregrinación a la Meca (Al Hadch). Todo seguidor de la fe del islam debe 

realizar esta peregrinación, al menos una vez en su vida durante el décimo 

segundo mes del año musulmán. 

 

Para Mahoma no fue sencillo instaurar su religión ante los pueblos de la Meca 

que lo combatieron y lo hicieron huir hacia la Medina, en el año 622; a esa huida 

se le conoció como hégira, evento que se toma de base en la historia musulmana 

para la consecución de los sucesos posteriores. De hecho, la ciudad de Medina 

toma su nombre de esta huida que hace Mahoma, pues anteriormente se le 

conocía como Yatreb, pero al estar Medina refugiado en ella, y dada la 

importancia de quien se encontraba en la ciudad, pues se trataba de un fundador 

de una religión transmitida por Dios, se le cambia el nombre a Medina al Nabi, 

que significa “La ciudad del profeta”. 

 

Durante este tiempo que Mahoma se encuentra en Medina, surgen 

enfrentamientos entre los seguidores del islam y aquellos que estaban en contra 

de su fe, surgiendo la denominada guerra santa o Yihad. 

 

Después de veinte años más de predicar, de enfrentamientos militares y de un 

esfuerzo bastante considerable por parte de Mahoma, al final venció a los 

pueblos de la Meca, permitiendo la entrada de los musulmanes a su ciudad y a 



 

su templo, para lo cual Mahoma organizó la primera peregrinación en señal de 

su triunfo, instituyendo a la Kaaba como el templo de culto de los musulmanes. 

 

A la muerte de Mahoma, en el año 632, había dejado instaurada una religión 

sólida y con un pueblo completamente cambiado pues había logrado, no solo la 

unidad política de Arabia, sino que había dejado una sociedad unida gracias a la 

fe que compartían. 
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